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BANCO DE BILBAO 

ARGUMENTO 

acta 

Templa sagrada cerca del mar 

lfigenia junta a las sacerdatisas de Diana pide a los dia­
ses poder dejar pronta aquel país barbara de los Escitas, 
explicanda a sus compañeras la causa de su angustiosa 
espera: ha soñado que habiendo sido asesinado su padre 
Agamenón. su madre Clitemnestra ha puesto en sus ma­
nos un afilada puñal ordemíndole que para vengar a su 
padre destruya a su hermano Crestes. 
El Rey esta triste y preocupada por los tristes presagies 
que sobre él pesan ante la ira de los dioses contra su 
pueblo. Aparece un grupo de soldades aue le oresentan 
a Crestes y Pilades que acaban de ser hechos prisione­
ros. Este suceso produce gran contenta al Rey, pues el 
disponer de tales extranjeros para inmolarlos a los dioses 
podria ser la causa de que éstos sean menos rigurosos 
con los Escitas. Crestes se acusa de haber conducida 
a su fiel amigo Pilades a la muerte. Thoas ordena sea 
inmedlatamente preparada el sacrificio ante el altar de 
Diana. El pueblo allí congregada inicia unos cantos de 
buen augurlo ante el hecho que significara dedicar la san­
gra de aquelles prisioneros barbaros a aplacar a los dio-
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ses. esperando que el sacrificio ritual sirva para hacerse 
perdonar sus culpas. 

acta 11 

Subterraneo en el Templo de Diana 

Orestes se lamenta de su triste destino que continúa 
persiguiéndole. Se considera culpable de delitos varios 
y ahora causante de la muerte de su buen amigo Pílades. 
Este. por los lazos de amistad que le ligan con Orestes. 
ha conseguido se le permita acompañarle en su calabozo, 
y ahora al saber la triste suerte que le espera maniflesta 
a su amigo que ve con agrado compartir su suerte y mo­
rir con él, ya que es su único verdadera amigo. Llega un 
siervo del templo. que va a buscar a Pilades y que tiene 
orden de Impedir continúe alll acompañando a Orestes en 
sus últlmas horas. Al quedar solo. Orestes alcanza una 
cierta calma. porque tiene esperanza de que la muerte le 
llbrara de los grandes remordimientos que siente por sus 
muchas faltas. Pero en aquel momento aparecen las Fu­
rlas. que le asaltan acusandole de haber dado muerte a 
su propla madre Clitemnestra y lo mas extraordinario se 
produce. pues también aparece la propia Clitemnestra. 
Orestes no acaba de comprender todo lo que ocurre. Pene­
tra en el Jugar lfigenia. que observando el estado de Ores­
tes producido por cuanto le acaba de suceder, cree que su 
turbación provenga de su presencia en aquel Jugar, pero el 
extranjero le aclara que no es a ella a quien teme, ni hay 
tampoco en él nada a temer y en cambio mucho a compa­
decer debido la trista suerte que en breve le espera. 
Calmada ante las palabras de Orestes. le pregunta de 
donde vlene, explicéndole que procede de Gracia. Enton­
ces ella le pide notlcias del Rey Agamenón, a lo que con­
testa Orestes que por desgracia aquél murió en manos 
de su propio hijo. delito cometido por instigación de 
Clitemnestra. esposa del Rey. agregando Orestes que las 
desgraclas son aún mayores. pues para vengar la muerte 
del Rey. el propio autor y también por su mano mató a 
Clitemnestra. Comprende entonces lfigenia que el sueño 
que tuvo correspondía a la realidad. Se despide de OrAR­
tes y con sus compañeras se lamenta del horrible destino 
de su familia que le hace temer debera abandonar la 
acariciada Idea de poder regresar a su patria. Las sacer­
dotlsas lniclan los cantos funerarios en honor de Orestes 
que lnmedlatamente debe ser sacri ficada. 
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acta 111 

Camara de lfigenia 

Hablando con sus compañeras lfigenia les cuenta que ha 
decidida salvar al prisionero griego, pues sin saber por 
qué causa halla en él un parecido con su hermano Ores· 
tes, que desde tanto tiempo no ha podido ver. Cree que 
si logra salvar la vida del extranjero éste podria algún 
dia regresar a Grecia y hacer saber a su pueblo que 
Ja Princesa lfigenia sufre cautiverio en poder de los bar­
baros Escitas, lo que podria representar que alguien se 
preocupara de su desdichada suerte. Al quedar sola con 
los dos prisioneros que allí han sido conducidos, les re­
vela que es griega y también prisionera, pero que cree 
podra obtener del Rey Thoas la .libertad de uno de ellos, 
para que de sobrevivir vuelva a Grecia para dar un aviso 
angustioso a su familia, ya que cuenta con parientes in· 
fluyentes que cree no la abandonaran cuando conozcan 
donde se encuentra y su triste situación. 
Los dos amigos prometen a lfigenia cumplir exactamente 
sus instrucciones, mientras ésta pide a Orestes que sea 
él quien saiga enseguida hacia Grecia. Pilades es fe liz al 
saber que su sacrificio equivaldré a la libertad de su ami· 
go. asi como su retorno a la patria, pero Orestes, ai que 
vueiven a atormentar los recuerdos y remordimientos, le 
suplica le permita morir, mientras Pilades quede a salvo. 
Vuelve lfigenia, que encuentra abrazados a los dos ami· 
gos, ordenando que Pílades sea sacrificada. mientras en­
trega a Orestes una espada y una carta, pero Orestes le 
suplica le deje acabar su triste vida con la liberación que 
representaria la muerte. Delante de la insistencia de Ores­
tes, lfigenia cede y abandona su posición. Entre tanto 
las sacerdotisas circundan a Orestes y se lo llevan. Pila­
des, al verlo. jura que salvara a su amigo o, de no ser 
posible, morira con él. 

acta IV 

El templo de Diana en Tauris 

Frente al altar, lfigenia reza a Diana para que le conceda 
fuerza para poder llevar a cabo el sangriento sacrificio. 
Las sacerdotisas acompañan a Orestes que serenamente 

-11 



espera el castigo de los dioses e incita a lfigenia para 
que no dude en dar cumplimiento al castigo ordenado. 
Como sea que la joven tiene dificultades para acometer 
el acto que se fe exige. Orestes, para animaria. fe dice 
que no se preocupe puesto que su propia hermana lfige· 
nia también fue inmolada a los dioses. Estas palabras 
confirman la sospecha de la joven, comprende que el 
extranjero que esta ante ella es su hermano Orestes. Las 
sacerdotisas, al saberlo. reconocen a su rey. En aquel 
momento llega otra sacerdotisa anunciando que el Rey 
Thoas ha descubierto la fuga de uno de los prisione­
ros por lo que quiere se lleve a término enseguida el 
sacrificio del otro prisionero. 
Allí acude Thoas, rodeado por su guardia, ordenando a lfi· 
genia que no retrase ni un minuto mas el decidido sacri· 
ficio, pero su ira sube de punto cuando se entera que la 
víctima designada es hermano de lfigenia. 
Ante ello lfigenia y las demés sacerdotisas rodean a Ores· 
tes en el propósito de impedir el sacrificio. Ante esta 
actitud, los guerreros Escitas presentes no se deciden a 
actuar, por lo que el Rey Thoas los acusa de viles y jura 
solemnemente que hara dar muerte a los dos hermanos. 
Orestes e lflgenla. 
Cuando las enérgicas palabras de Thoas estan a punto de 
lograr su deseado efecto, se oyen grandes gritos en el 
exterior del templo e inmediatamente entra allí Pilades al 
frente de un grupo de guerreros griegos que dan muerte 
a Thoas. 
El combate que a continuación tiene lugar. entre los 
griegos recién llegados y los Escitas allí congregados es 
violentí simo. 
Llega la diosa Diana, que invita a los Escitas a renunciar 
a su barbaro cuito, siempre manchado con la sangre de 
vlctimas inocentes. Promete a continuación Diana prote· 
ger a Orestes. que podra regresar a su patria con su 
hermana para reinar entre los suyos. Sera el remordimien· 
to que jamés le abandonara la única expiación de sus cul· 
pas. Los presentes se muestran encantados por la deci· 
sión de la divinidad. que confirma que los dioses han 
abandonado ya la hostilidad que venían demostrando con· 
tra los Escitas. 
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La segunda 

IFIGENIA 
culminación del clasicismo 

C. W. Gluck fue un compositor esencialmente cosmopo­
lita. Y a él, que tantos caminos había dejado abiertos 
con su ·Orfeo ed Euridlce• y con su •Aiceste•, había de 
reservaria el destino la gloria de cerrar el brillante ciclo 
de la ópera clésica con la segunda de sus · lfigenias•. El 
hombre que habla ganado sus laureles en Milan, que ha­
bío reabierto el Haymarket londinense y que había dado 
en la capital britanica espectaculares conciertos de •glass 
harmónica•, que había recorrido Alemania en larga gira 
para recalar en Viena y obtener allí sus mayores y mas 
dPr.isivos triunfos, tenia que terminar su carrera en París 
con dos dianas casi consecutives que pusieron broche de 
oro al edificio cuidadosamente levantado por el viejo 
Lully y ror Rameau: la Opera Clasica francesa recibía la 
pincelada final. Todo cuanto se hiciera a parttr de enton­
ces no serra sino copia de un modelo definitiva. 
La primera de estas dos obras maestras es ·lphigenie en 
Aulide•, estrenada en la Academie Royale de la Musique 
el 19 de abril rle 1774 bajo el alto patrocinio de la Del­
fina de Francia, Marie Antoinette. El libreto de De Roullet 
esta directamente basado en la obra homónima de Racine 
sobre el episodio del sacrificio de lfigenia en Aulis por 
su padre Agamenón y que el gran poeta francés tomó 
dlrectamente de Eurípides. Gluck tuvo que hacer alguna 
concesión con esta primera ·lfigenia" como lo prueba la 
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anécdota según la cual al oponer al compositor a las exi­
gencias de números de baile el argumento de que •los 
griegos no conoclan la chacona•. el coreógrafo Westris le 
contestó secamente: •¡Peor para ellos! • Al efectuar Wag­
ner su revislón de la obra, por cierto, eliminó las danzas 
del final , que retocó, para acercar la obra al ideal euri­
pidiano. Con todo, la obra alcanzó un éxito tan ruidoso 
que provocó la segunda edición de la •querelle des bouf­
fons• . entre gluckistas y piccinistas esta vez. Ni la ver­
sión francesa de •Aiceste • ni la •Armide· decidieron la 
lucha, pero cuando Piccinni renunció a hacer representar 
su •Rolando• la balanza se inclinó decisivamente por 
Gluck. •lphlgénle en Tauride · sería el golpe de gracia 
para el protegida de los partidaríos de la Dubarry. Su 
estreno el 18 de mayo de 1779, con un reparto que com­
prendfa los nombres insignes de Rosalia levasseur (lphi­
génie). Henri l'Arrivée (Crestes) y Joseph legros (Pyla­
de). marcó el punto més alto del clasicismo francés. 
Gluck tuvo también esta vez suerte con el libreto. Tal 
es su calldad que por parte de algunos autores se ha 
insinuada la posibilidad de que Raniero de Calzabigl hu­
biera puesto mano en él. Pero lo cierto es que su feliz 
autor, Nicolas François Gulllard (1752-1814), bebió única­
menta en las fuentes del original de Eurípides y - en 
cuanto a la estructura teatral de la pieza- de la tragedia 
de igual tftulo de Guymond de la Touche estrenada 
en 1757, tres años antes de la muerte de su autor. 
Aunque, en afecto, el iibreto sigue de cerca a Eurípides, 
es evidente que el texto francés posee una mayor efusión 
sentimental -pese a que fa obra es una de fas pocas 
en toda la literatura operfstica que carece de conflicto 
amoroso- que fa luminosa tragedia griega. Tomemos, por 
ejempfo, fa bellísima anagnórisis que constituye el nudo 
de la obra. En Eurípides la escena alcanza una impre­
sionante grandeza en la entrega a Crestes por parte de 
Pilades del mensaje a aquél destinada y que acaba de 
serie conflado por lfigenia, así como el subsiguiente inte­
rrogatorio de la sacerdotisa: los sentimientos se expre­
san aquí con el decoro y fa inmensa dignidad del teatro 
cfasico. En la ópera, sin embargo, se fuerza el dramatismo 
al provocar la agnición -¡en el cuarto acto!- por una 
exclamación de Crestes (•Ainsi tu péris en Aulide, lphi­
genie, ê ma soeurl •) al disponerse a morir a ma nos de 
su encublerta hermana. Para ello tuvo que traspasar el 
autor a la sacerdotisa de Diana la condición de sacrifi­
cadora, en lugar de dejarla en simple victimaria como en 
Eurfpides, encargada de roclar a fa víctima con el agua 
lustral. El resultada es, ciertamente, més operística y 
cabe reconocer que la contención del libro y música avi­
tan mayores excesos. 
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También el personaje de Thoas, rey de Tauris (en el Ouer­
soneso Taurico, hoy Crimea) recibe una mayor extensión 
en la obra musical, al tiempo que la relación de noble y 
abnegada amistad entre Pilades y Crestes es ampliamente 
desarrollada en el texto muslcado. Por último, si en la 
tragedia griega Thoas se somete obediente a los desig· 
nios de Minerva. suspendiendo la persecución de los fu. 
gitlvos que. cumpliendo el oraculo de Febo, huyen con la 
estatua de Diana. en la ópera Pilades mata a Thoas y el 
· deus ex machina• intervlene sólo al final -y aun es 
Artemisa, no Minerva- para evitar la lucha entre esci· 
tas y griegos, partiendo de la propia diosa la iniciativa 
(•Scythes, aux mains des Grecs remettez mes images•) 
del traslado de la Diana Téurica a Hales. 
Sobre este libreto equilibrada. denso y sin episodios mar· 
ginales, Gluck construyó una partitura sabia, serena, de 
una belleza absolutamente iridiscente. Cierto que ya no. 
apreciamos en ella el ardor juvenil o la invención temé· 
tica de sus obras del perfodo de Viena, pero su extra­
ordinaris maestria de hombre de teatro y la finura asom­
brosa de sus trazos en la caracterización de personajes 
consiguen una vez mas cautlvarnos irremediablemente. 
El arranque de la obra es prodigiosa: mezcla de obertura 
instrumental y escena, nos lleva de la placidez del mar 
en calma, suspendido en una inmovilidad misteriosa, al 
estallido de la tempestad, que sume en inquietud cre­
ciente a lfigenia y a las jóvenes griegas que le acom­
pañan. Sigue el majestuosa recitativa del sueño (•Cette 
nuit j'ai revu le palais de mon père•) que enlaza con la 
bellíslma aria •O toi qui prolongeas mes jours•. La apa­
rición de Thoas al frente de los escitas esta ya carac· 
terizada magistrafmente. Las aprensiones del rey se ex­
presan admirablemente en el airia ·De noirs pressenti· 
ments mon ame intimidée•, en tanto que el canto de los 
escitas esta acompañado de flautines y percusión que 
le dan cierto caracter salvaje. En contraste, los persona· 
jes griegos se expresan con la serena placidez que se­
ñala su superioridad espiritual. 
El segundo acto se inicia con la dramatica aria • Dieux qui 
me poursuivez• de Crestes, seguida de Ja de Pilades 
•Unis dès la plus tendre enfance•. La música que acom· 
paña a Crestes tiene una instrumentación nerviosa (tram­
bones amenazadores, percusión) aun en frases tal balsa· 
micas como •Le calme rentre dans mon coeur .. . •. Sobre 
este punto, Gluck aclaró Ja aparente contradicción afir· 
mando: •Es que Crestes se engaña. Lo que toma por cal­
ma es sólo agotamiento físico; pero las erinnias no duer· 
men.• Y efectivamente, las •euménides• aparecen en­
seguida para atormentarle en un ballet-pantomima, hasta 
el punto de llevarle a confundir la aparición de lfigenia 
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( or cierto, uno de los momentos mas felice~ .de la par· 
tltura) con la de Clitemnestra, su madre sacnf1cada. Ter­
mina el acto con Jas ceremonias fúnebres, en las ~ue se 
inserta la impresionante aria · O malheureuse lph1génle• 
sobre un tema en . andante moderato• que procede .~e 
la •lfigenia en Aulis• (en el tercer acto habré tamb1en 
un préstamo de · Antigona• y en el cuarto un coro de 
. Paride ed Elena•, pero tales procedimientos eran cosa 
corriente en la época y el autor que nos ocupah). 
El tercer acto nos muestra la confront.ación entre Pilades 
(que la música define suave y tranqUIIo) y Crestes (tra· 

s atormentados). Al final, como un canto de llber_ación, 
f~ grandiosa aria de Pilades •Divinité ~es grand~s ~m~s· 
que dudamos pueda -aun hoy- deJar a nad1e md1fe· 
rente. A señalar, por último. en el acto postrero el cor? 
de las sacerdotisas ·Chaste filie de Latone• Y la ag1· 
tada escena del enfrentamiento entre griegos y escltas. 
Resumiendo, pues, se trata del punto culminante - en ~I 
tiempo, se entiende- de Ja. carrera de Gluck . . Despues 
de esta segunda •lfigenia • solo un • Eco y N.arc1so• . aco­
gido fríamente en 1779, y su retirada definitiva a V1ena, 
donde aún colaboraria en Ja versión alemana del llbreto 
de •lphigénie en Tauri de. que efectu~ .Joha~n Baptlst von 
Alxinger. Modernamente hizo otra rev1s16n Richard Stra~ss 
para Ja escena alemana, pero indudable.ment~ la vers16n 
que ha alcanzado el Olimpo de la perv1venc1a es la ori· 
ginal francesa. Aquella instrumentación adr_nlrable Y la 
suprema belleza de aquellas serenas melod1as merecían 
llegar intactas a nuestros días. lncluso hasta el recargado 
París de Maria Antonieta pudo llegar un rayo de los per· 
forantes ojos verdes de Palas Atenea. 

MARCELO CERVELLÓ 
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e Si le interesa conocer detalles 
y noticias curiosas sobre la ópera 
que hoyse representa,sírvase leer 
lo que a continuación se explica: 

e Etapas importantes en la vida y en el arte 
de CAISTOPHER W. CLUCK !Pag. 29J 

e Estreno mundial !Pag. 331 

e Primera representación en este 
Gran Teatre !Pég. 331 

• Representaciones dadas en el Uceo !Pag. 33l 

e Discografia !Pég. 341 

ETAPAS Y FECHAS IMPDRTANTES 

EN LA VIDA Y EN 
EL ARTE DE 

CRISTOPHER W. GLUCK 



1714 Nace el 2 de julio en Weidenwang, cerca de Neu­
markt (Franconia). en el pobre hogar de un guarda­
bosques llamado Alejandro Glukh, descendiente de 
familia checa, que vivia con su esposa Walburga. 

1726 Siendo un humilde campesino, ingresa en el Semi­
nario de los jesultas, de Kommotau, donde recibe 
cultura general, aprende a tocar el clave, el órgano, 
el violin y el violoncelo, cantando también en un 
caro. 

1732 Habiendo muerto su padre, abandona el hogar y se 
dirige a Praga, en donde da lecciones de violoncelo, 
canta y toca en las lglesias, da pequeños conciertos 
de violin por las villas cercanas y toca como música 
ambulante por las calles de la ciudad. También toma 
lecclones de Gzernohorsky, con el que perfecciona 
el estudio del violoncelo. 

1736 El Prínclpe lobkowitz le envia algún dinero para que 
pueda trasladarse a Viena, en donde t iene ocasión 
de tocar en los salones del propio Príncipe y entre 
los Invitades se halla, providencialmente para él, el 
lombardo Pdncipe De Melzi, quien admirada del ge­
nio que descubre en el joven música, se lo lleva 
consigo a Milén, en donde lo confia a Sammartini. 

1740 Después de haber estudiada con Sammartini duran­
te cuatro años armonia, contrapunto y composición. 
se siente ya preparada para dedicarse a cultivar la 
ópera empezando a campaner sobre libretos de Me­
tastasio. 

1741 ~strena su primera producción escemca: •Artajer­
JBS•, en estilo italiana. Tiene éxito y ella le esii­
mula a continuar, componiendo una serie de óperas 
de tipa Italiana, que gustan pera que la posteridad 
ha arrinconado. 

1745 Estrena •Fedra•, la última ópera perteneciente al pe­
riada Italiana, y a continuación la Administración del 
Teatro Italiana de Haymarket le llama a Londres, a 
donde se dlrige, abandonando !talla y pasando por 
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París en donde se detiene y reside casi toda este 
año. Sus óperas no obtienen muy buena acogida al 
ser representadas en Londres. lo que le lleva a pro­
fundas reflexiones sobre el estilo de sus obras. 
propugnando finalmente una mayor adhesión de la 
música a los textos. 

Convencido de que, por el momento, no puede com­
petir con Handel, parte hacia Alemania, desde donde 
recorre la Europa central durante tres años adscrita 
a la orquesta de una compañía ambulante de ópera 
italiana, orquesta que poca después dirige él mismo. 
Con esta compañfa logra estrenar algunas nuevas 
óperas en Alemania, Austria, ltalia y Dinamarca. 

1750 Contrae matrimonio con la rica heredera María Ana 
Pergin, a la que conoce en Viena. 

1752 Se desplaza a Praga y a Napoles' para representar 
sus obras y a su regreso a Viena es nombrada maes­
tro de capilla del Príncipe de Sajonia-Hildburhausen. 

1756 Hace un rapida viaje a Roma para representar su 
· Antígona•. que le vale una honrosa distinción, ya 
que el Papa Benedicta XIV le nombra Caballero de 
la Espuela de Oro. De nuevo en Viena. la Empera­
triz María Teresa le nombra director musical del Tea­
tro de la Opera de la Corte. 

1758 A partir de este año, por indicación del Conde Du· 
razzo. escriba varias óperas bufas. sobre textos que 
le envia Favart desde Francia. A este grupo perte­
necen •la lsla de Merlín•, •la falsa esclava• . ·El 
arbol encantada•. ·Citerea sitiada•. · El borracho cas­
tigada•. ·El cadí engañado• y •Encuentro impre­
vista•. 

1761 Gluck trama amistad con el libretista Raniero De 
Calzablgl, detractor de la ópera italiana y de la arti· 
flclosidad de Metastasio, que le ofrece el libreto 
de .Qrfeo y Eurídice•. que inmediatamente entusias­
ma al compositor. 

- 31 



1762 El 5 de octubre se estrena · Orfeo• en el Teatre Im­
perial de Viena y consigue éxito, pero el pública no 
comprende todo el alcance de la reforma realizada 
por el libretista y sobre todo por el compositor. 

1767 Estrena en Viena otra de sus obras maestras, •AI­
ceste•, que sólo consigue un éxito mediocre. 

1769 Estrena • Paride ed Elena•. la última de sus óperas 
italianas: ha escrita treinta y dos de esta clase y 
decide abandonar ese falso camino. 

1774 El 19 de abril se estrena en París, con éxito des­
bordante, su ópera • lphigénie en Aulide•, gracias a 
la poderosa ayuda de la Delfina María Antonieta, de 
la que Gluck habia sido profesor de clavicordio. Por 
aquel entonces las versiones francesas de ·Orfeo• 
y •Aiceste• ponen al rojo vivo la hostilidad entre 
los llamados •gluckistas• y •piccinistas•. Despuês 
Gluck dedica •lfigenla• a Luis XVI, ya rey. y •Or­
feo•, a Maria Antonieta. 

1777 Estrena el 23 de septiembre su ópera •Armida•. que 
sólo consigue un mediano éxito. 

1779 El 18 de mayo estrena •lphigénie en Tauride•. antes 
de la obra que sobre el mismo tema estaba com­
poniendo Piccini. El 24 de septiembre sufre un se­
rio fracaso con su •Eco y Narcisa• y considera ter­
minada su carrera artística; pide permiso a María 
Antonieta para retirarse a Viena y ésta se lo conca­
de, abandonandole sus derechos y haciéndole un re­
galo de doce mil libras. 

1787 Pasa en Viena los siete últimos años de su vida y 
el 14 de noviembre recibe a unos amigos que aca­
ban de llegar de París aprovechando una momen­
tanea ausencia de su esposa, vacía de un trago una 
copa de licor. cosa que le estaba terminantemente 
prohibida desde que habia sufrido un ataque de he­
miplejia. A las siete de la tarde del dia siguiente 
dejó de existir. 

ESTRENO MUNDIAL 

El estreno absoluta de esta obra tuvo Jugar en 
la •Académle Royale de Musique• de París el 
18 de mayo de 1779. con Rosalie Levasseur, 
Joseph Legros y Henri L'Arrisée como prlnclpa­
les lntérpretes. 

Primera representación en 
este GRAN TEATRO 

ESTRENO EN EL LICEO el 15 de abril de 1900 
con el siguiente: 

lflgenla 
Diana 
O restes 
Pilades 
Thoas 
Sc illa 

REPARTO 

Elisa Petri 
Chlvers 

lgnacio Tabuyo 
Edoard Gluck 

Francesca Rossi 
Luigi Volpini 

Mtro. Director: RODOLFO FERRAR! 

(En tal ocasión se dieron 7 representaciones) 

Representaciones dadas 
en el LICEO 

De esta ópera se han ofrecido en el Liceo, antes 
de la presente temporada, siete representaclo­
nes, habiendo sido la última la del 2 de mayo 

de 1900. 



DISCOGRAFIA 
DE LA OPERA 

IFIGENIA EN TAURIS 

• CARLO M. GIULINI 

Orquesta de la Sociedad de Conclertos 
del Conservatorlo de Paris y Coros. - PATH~. 

Patrlcla Neway. Mlchellne Rolle. Leopold Si· 
m~neau, Plerre Mollet, Robert Massard. Robert 
Lamasdó. 

NOTAS: 

A) E~ta releclón comprende solamente grabaciones 
completes publicadas o reproducidas comercial· 
mante en discos de 33 r.p.m. 

8) El orden que figura en cada grabación es el 
slguiente: Moestro Director, orquesta y coros. 
case editora y. a continuaclón. los princlpa· 
les lntérpretes. 

CJ Esta noticia discogrAflca no tiene caracter pu· 
bllcitarlo. 
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castell arnau 
restaurant 

de Cocina Don Roman Juncosa 

Sala de Exposiciones. 

Premios Literarios, 

Reuniones Musicales 

Carretera general de Sabadell a Tarrasa Km. 14,2-T. 2962963 
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NOTICIARI O 

• Esta noche se ofrece Ja reposición de Ja bellísima ópe­
ra de Gluck •lfigenia en Tauris•, no representada en este 
Gran Teatro desde el año 1900. La interpretación corre 
a cargo de Ja prestigiosa Compañía del Teatro de Ja Ope­
ra de Oslo, que se presenta por vez primera en España, 
bajo la dlrección musical del Maestro Arvid Fladmoe y la 
escénica del regista Lars Runsten, autor asimismo de los 
decorades, siendo protagonista Ja soprano Mirjana Dancuo. 

• Para el próxlmo miércoles día 13, en función corres· 
pondiente al Turno B, esta prevista Ja primera represen­
tación de Ja ópera de Richard Strauss ·El Caballero de Ja 
rosa•, obra capital en Ja produccíón de su llustre autor 
y siempre muy gustada en este Gran Teatro. lnterpre· 
tandola efectuara su presentación en España la Compa­
ñía del Teatro de Ja Opera de Graz, el segundo escenario 
Hrico de Austria, que Jogra una auténtica creación de 
esta obra, una de Jas mas representades en dicho Teatro. 
La dirección escénica se debe al célebre regista Rudolf 
Hartmann, corriendo Ja musical a cargo del Maestro Peter 
Schrottner. 

• El viernes día 15, en tunción correspondiente al Tur­
no A, tendra Jugar Ja primera representación de la ópera 
de Bedrich Smetana •La novia vendida•, cuya última re­
presentación en este Gran Teatro tuvo Jugar en 1963. Esta 
obra, tan caracteristica de Ja mejor música checa, tendra 
una lnterpretación fidelísima a cargo del Teatro de Ja Ope­
ra de Brno, que tan repetidas muestras de su valía ha 
ofrecido en nuestro Coliseo, en donde Ja pasada tempo­
rada ofreció sendas magnificas versiones de ·Katya Kaba­
nova• y •Le Coq d'or•. Las direcciones musical y escéni­
ca de • La novia vendida• seran, respectivamente, del 
Maestro Frantlsek Jilek y del regista Vaclav Veznik. 
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PRODUCTOS 
PARA 
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A<t-lt< npumoso para bollo 

Cr<m• d< Afdtar con brocba 
Cr<m• do Af.r10r <Spomos• 

Sh•m~ 

Jobón • To leo 

PROXIMAS FUNCIONES 

Domingo, 1 O de Febre ro de 1974 - Tarde 
16. • de propleòed y abono a tardes 
SEGUNDA REPRESENTACION de 

IFIGENIA EN TAURIS 
de CRISTOPHER W. GLUCK 
por los mlemoe lntérpretee de esta noche 

Martes, 12 de Febrero de 1974 - Noche 
40. • de propledad y abono a nochee-Turno A 

TERCERA Y ULTIMA REPRESENTACION de 

IFIGENIA EN TAURIS 
de CRISTOPHER W. GLUCK 

por los mlemoe lntérpretes de esta noche 

Miércoles, 13 de Febrero de 1974 - Noche 
41 . • de propledad y abono a noches- Turnos B y Extraordlnarlo 

PRIMERA REPRESENTACION de 

EL CABALLERO DE LA ROSA 
de RICHARD STRAUSS 

por la Compañia del Teatro de la Opera de Graz 
Dtor. Esc.: Rudolf Hartmann 

Mtro. Dir : PETER SCHROTTNER 

Viernes, 15 de Febrero de 1974 - Noche 
42.0 de propledad y abono a noches-Turnos A y Extraordtnarlo 
PRIMERA REPRESENTACION de 

LA NOVIA VENDIDA 
de BEDRICH SMETANA 
por la Compañía del Teatro de la Opera de Brno 
Mtro. Oir.: FAANTISEK JILEK Dtor. Esc.: Vaclav Veznlk 

AVISO. Oentro de le sala de este Gran Teatro esté prohibida obtener 
registro& o cintes msgnetofónlces, e sr como reallzar fotogreflas 
o llimer escenes de los espectéculos que se representen o del 
publico que eslate a los mismos. 

Prohibida la raproducción total o parcial de los textos de esta Programe 
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